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Acumulación de capital, desempleo y

sobreocupación en Argentina

(1989 - 2003)

Adrián Piva*

l propósito de este artículo es

exponer brevemente algunas

relaciones entre la acumula-

ción de capital, el crecimiento del

ejército industrial de reserva y la ex-

tensión de la jornada laboral como as-

pecto particular de la ofensiva del ca-

pital contra el trabajo en los ‘90. En-

tendemos que este nexo solo se vuelve

inteligible a partir de la centralidad del

trabajo productivo en un proceso de

acumulación de capital desarrollado

bajo condiciones de plena vigencia de

la ley internacional del valor, a causa

de la combinación de apertura comer-

cial y política monetaria restrictiva.

La centralidad del trabajo

productivo en la acumulación

de capital de los ‘90

Las tesis más difundidas en el esta-

blishment académico de las ciencias

sociales postmenemistas sostienen

que el crecimiento económico regis-

trado entre 1991 y 1998 fue en mayor

o menor grado expresión de una bur-

buja de especulación financiera. Sin

embargo, los indicadores económi-

cos más relevantes parecen mostrar

que la década del ’90 se caracterizó

por un importante proceso de acu-

mulación de capital basado central-

mente en el crecimiento de la pro-

ducción. La explicación de este ciclo

alcista se encuentra en el aumento de

la tasa de ganancia de las diferentes

fracciones del capital, que se sostuvo

a su vez en un aumento de la tasa de

explotación mediante la producción

de plusvalía absoluta y relativa y el

ataque a los salarios. Después de los

primeros años - hasta aproximada-

mente 1994/95 - y a pesar de la reno-

vación de capital fijo, la brecha de

productividad internacional de las

distintas ramas tendió a estancarse o a

incrementarse. En la medida en que

esta tendencia se profundizó, la in-

tensificación de la jornada laboral, su

extensión horaria y el ataque a los sa-

* Sociologo. Docente e investigadorde las universidades nacionales de Buenos Aires y Quilmes.
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larios se transformaron en mecanis-

mos centrales para el aumento de la

tasa de plusvalor y de respuesta a la

caída de la rentabilidad.

El análisis de la evolución de al-

gunas de las principales variables

macroeconómicas puede servir para

apoyar lo expuesto.

Una mirada al PBI nos muestra

que - medido a precios de 1986- (cua-

dro 1) era en 1998 un 57,5% más ele-

vado que en 1990 y un 42.5% mayor

que en 1991, mientras que la tasa pro-

medio de crecimiento anual fue de

8.5% entre 1990 y 1994 y de 5.9% en-

tre 1996 y 1998. Si tomamos el PBI a

precios de 1993 (cuadro 2) observa-

mos que en 1998 resultaba un 21,8%

superior al año 1993 mientras que la

tasa promedio de crecimiento anual

para el ciclo expansivo 1996 - 1998 fue

del 5.8%. Todavía en 2001, después de

una caída acumulada del 8.9 %, el PBI

era un 11.6% mayor al del año 1993.

Cuadro 1: PBI en Miles de

pesos a precios de 1986

Año PBI Variación

(Precios de 1986) interanual

1990 9185.4

1991 10157.1 10,58%

1992 11132.8 9.61 0/0

1993 11769.9 5.72 °/o

1994 12712.2 8.01 0/0

1995 12201.4 -4.02 olo

1996 12784.6 4.78 °/o

1997 13884.2 8.60 0/0

1998 14472,?) 4.24 °/o

FUENTE:elaboraciónpropiaen basea datosde FIEL

Cuadro 2: PBI en millones de

dólares a precios de 1993

Año PBI a precios Variación
de mercado interanual

1993 236.505

1994 250.308 10.6 olo

1995 243.186 -2.8 °/o

1996 256.626 5.5 0/0

1997 277.441 8.1 %

1998 288.123 3.85 °lo

1999 278.369 —3.38°lo

2000(*) 276.173 -O.8 olo

2001 (*) 263.997 -4.4O 0/0

2002(*) 235.236 - l 0.9 °/o

2003(*) 256.023 8.8 °/o

Fuente:Elaboraciónpropiaen basea datosdel lN-
DEC.DirecciónNacionalde CuentasNacionales

Por otro lado, si el crecimiento del

consumo fue un factor importante de

la recuperación, la evolución de la in-

versión, y en particular en las activida-

des productivas, es indicativa de la

centralidad del trabajo productivo pa-

ra la acumulación de capital en los ’90.

El consumo efectivamente tuvo

un fuerte crecimiento entre 1990 y

1994. Medido a precios de 1986

(cuadro 3) era en 1994 un 46% ma-

yor a 1990 y un 27,2 % superior al

valor de 1991. Su tasa promedio de

crecimiento entre 1991 y 1994 fue

del 10 %. Medido a precios de 1993

(cuadro 4) resultaba en 1998 un 20,7

% mayor que el año de referencia,

registrando una tasa promedio de

crecimiento entre 1996 y 1998 del

6%. Después de tres años de rece-
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sión en 2001 era todavía un 10,8 %

superior a 1993.

Cuadro 3: Consumo en miles de

pesos a precios de 1986

Año Consumo Variación
interanual

1990 7325.2

1991 8408.1 14.8 °/o

1992 9518.5 13.2 o/o

1993 10022.1 5.3 o/o

1994 10695.8 6.7 °/o

1995 10077.8 -5.8 0/0

1996 10695.1 6.1 °/o

Fuente:INDEC

Cuadro 4: Consumo privado en

millones de pesos a precios de

1993

de 1990 y un 84,5% superior a la de

1991, con una tasa promedio de creci-

miento entre 1991 y 1994 de 24,6 %.

Medida a precios de 1993 (cuadro 6)

registraba en 1998 un valor 34,9 %

más elevado que en el año base mien-

tras que su tasa promedio de creci-

miento en el ciclo alcista de 1996 -

1998 era del 11 %. Se observa por el

contrario que en 2001 el nivel de la

IBIF es 7,4 % menor a 1993. De he-

cho, en todo el período las caídas de la

inversión en los años recesivos son

muy importantes, y por supuesto su-

periores a las del consumo. Esto

muestra la importancia del impacto de

la inversión en el ciclo económico du-

rante los años ’90 tanto en las fases de

crecimiento como en las depresivas.

Conclusiones del mismo tenor, inclu-

Año Consumo .Va’mdó” so con tendencias más pronunciadas,
Privado Interanual . . ,

se obtienen al observar la evolucron de
1993 163.676 . . , .

. la mversron en equipo durable y solo
1994 173.608 6.1 °/o . . .

en maquinarias y equipos (cuadro 7).
1995 166.008 -4.4 0/o

19 6 17 .196 5.5 o/ . ,
9 5 o Cuadro 5: Inversron Bruta Inter-

1997 190.922 9,0 °/o . . .
na Fija en miles de pesos a pre-

1998 197.557 3.5 °/0 .
CIOS de 1986

1999 193.610 -2.0 o/0

200° ¡92-332 '0-7 °/° Año IBIF Variación

2001 181.290 -5.7 % interanual

2002 155.267 -14.3 o/o 1990 1208,0

2003 167.951 8.2 % 1991 1569.7 29.9 %

Fuente:INDEC 1992 2082.1 32.6 °/o

. . . , 1993 2400.2 15.3 °/o
Sin embargo, es la mversron la que

registra las tasas de crecimiento más 1994 28965 20'7 %

elevadas La Inversión Bruta Interna 1995 2434'0 46'0 %
I 1996 2648.4 8.8 °/o

Fija de 1994 era, a precios de 1986

(cuadro 5), un 139,8 % mayor que la
Fuente:INDEC

Cuadernos del Sur 51



Cuadro 6: Inversión Bruta Inter-

na Fija en millones de pesos a

precios de 1993

Año IBIF Variación
interanual

1993 45.069

1994 51.231 13.7 °/o

1995 44.528 -13.08 °/o

1996 48.484 8.9 %

1997 57.047 17.7 °/o

1998 60.781 6.5 °/o

1999 53.116 —12.6°/o

2000 49.502 -6.8 o/o

2001 41.750 -15.6 °/o

2002 26.533 -36.4 0/o

2003 36.659 38.2 %

Fuente: INDEC

En un trabajo sobre la inversión

en la Argentina desde 1970 hasta

1996 realizado por Martínez, Lava-

rello y Heymann (1997) se destacan

algunos cambios importantes en su

comportamiento durante la década

del ’90. Además de constatar una

fuerte recuperación de la inversión

que constituye una ruptura con las

tendencias de la década del-’80, seña-

lan un cambio en cuanto a su finan-

ciamiento. Mientras a partir de la

crisis de la deuda, 1981/82, el ahorro

interno tendió a exceder a la inver-

sión (con un valor máximo de 150 %

en 1990 y 136 % para el ahorro na-

cional), en 1994 el ahorro interno

representó el 72 % de la inversión y

el ahorro nacional a precios constan-

tes el 73%. (Martínez, Lavarello,

Heymann 1997: 3). POr otro lado,

también se observa un cambio en la

composición del gasto, con una re-

Cuadro 7: Inversión en equipo durable y maquinaria y equipo en millones

de pesos a precios de 1993

Año Equipo durable Variación interanual Maquinaria y equipo* Variación interanual

1993 17.283 11.861

1994 20.702 _ 19.8 13.703 15.5

1995 17.017 —17.8 12.005 -12.4

1996 19.261 13.2 13.590 13.2

1997 23.709 23.1 16.091 18.4

1998 25.510 7.6 16.964 5.4

1999 21.672 -15.0 14.223 —16.1

2000 19.729 —9.0 13.936 —2.0

2001 14.788 -25.0 11.055 -20.7

2002 8.250 -44.2 6.259 -43.4

2003 11.985 45.3 8.970 43.3

FUENTE:Elaboraciónpropiaen basea datosde INDEC

*Equipodurablesin incluirmaterialdetransporte
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tracción de la participación del gasto

en construcción —_históricamente el

más elevado - y un mayor peso del

gasto en equipos, el que representó

más del 50 % de la inversión fija en

1996. (Martínez, Lavarello, Hey-

mann 1997: 3). Si el primer cambio

destaca el papel del endeudamiento

en el financiamiento de la inversión,

el segundo muestra la orientación

hacia la reconversión tecnológica

que tuvo.

Otro dato de importancia es la

participación de los distintos secto-

res de actividad. Si bien la recupera-

ción de la inversión se da en todos

los sectores, se observa respecto de

décadas anteriores una disminución

de la participación de la industria y

un aumento de otras ramas como in-

fraestructura, comunicaciones, etc.

Volveremos sobre el problema de la

terciarización de la inversión des-

pués, pero es importante destacar

que muchos de estos sectores -

transporte, gas, electricidad, teleco-

municaciones - realizan actividades

productivas, es decir que producen

plusvalor, aunque muchos de ellos

suelan aparecer indistintamente co-

mo servicios y mezclados con la

banca y el comercio. Este hecho no

es menor a la hora de evaluar la rela-

ción entre producción y acumula-

ción en los ’90.

Dentro del gasto en equipos

Martínez, Lavarello y I-Ieimann se-

ñalan también un avance de las im-

portaciones en detrimento de la

compra de equipamiento nacional.

Las importaciones de equipos pasa-

ron a representar el 70 % del gasto

total en ese rubro. Este hecho, ha da-

do lugar a una discusión en torno al

valor real de la inversión, ya que el

Ministerio de Economía contabiliza

como importación de bienes de ca-

pital a equipos que por sus caracte-

rísticas pueden ser también bienes

de consumo (equipos de aire acon-

dicionado, computadoras, etc.). En

este sentido, el mismo trabajo realiza

un análisis de las importaciones de

bienes de capital en el año 1996, para

una muestra de importadores, en el

que distingue no solo a las mercan-

cías por sus características, criterio

que utiliza el Ministerio de Econo-

mía, sino también por su destino fi-

nal. El resultado fue que un 93 % de

los bienes importados eran bienes de

capital. Si bien la discrepancia existe,

por su magnitud, no pone en duda la

fuerte recuperación de la inversión

ni la importancia en este proceso de

la modernización tecnológica. Al

mismo tiempo resaltan algunas dife-

rencias entre el resultado de la

muestra y los datos del Ministerio en

torno a la participación de los dife-

rentes sectores en la importación de

equipos para el año 1996. En primer

lugar, la participación de la industria

manufacturera resulta algo inferior a

la estimada por el Ministerio de Eco-

nomía, pero la diferencia es poco

significativa (35 % frente al 38 % del

ministerio) y no afecta la posición de
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primer importador del sector. Apa-

recen también con una menor parti-

cipación las comunicaciones, aun-

que conservan el segundo lugar, y

especialmente “electricidad, gas y

agua”, “transporte” y “comercio,

banca y seguros”. En contraste, se

encuentra una mayor participación

del agro y la minería. El resultado es

finalmente el de un mayor papel de

las actividades productivas en detri-

mento de las improductivas.

Del comportamiento de las ex-

portaciones y las importaciones

también surgen elementos que per-

miten vincular la dinámica econó-

mica del período con la acumulación

centrada en la producción y en parti-

cular con los ciclos de la inversión.

Si observamos la evolución del

saldo comercial podemos ver que és-

te tiende a ser superavitario en los pe-

ríodos recesivos y deficitario en las

fases expansivas. Pero este comporta-

miento no se debe a las exportacio-

nes, ya que éstas crecen. de modo

constante hasta 1997 para estancarse

desde 1998. Es la fuerte prociclicidad

de las importaciones la que explica

este movimiento del saldo comercial.

Las importaciones tienden a crecer

más rápido que las exportaciones en

las fases expansivas y a caer fuerte-

mente en los períodos recesivos

(Cuadro 8). El análisis de las impor-

taciones por uso económico (cuadro

Cuadro 8: Importaciones, exportaciones y saldo comercial 1989 —2003 (Mer-

cancías - total general en miles de dólares)

Año ,_ Exportaciones Importaciones Saldo comercial .

1989 9.579.271 4.203.194 5.376.077

1990 12.352.532 4.076.665 8.275.867

1991 11.977.785 8.275.271 3.702.514

1992 12.234.949 14.871.754 -2.636.805

1993 13.117.758 16.783.513 -3.665.755

1994 15.839.213 21.590.255 —5.751.042

1995 20.963.108 20.121.682 841.426

1996 23.810.717 23.761.809 48.908

1997 26.430.855 30.450.184 -4.019.329

1998 26.433.698 31.377.360 4.943.662

1999 23.308.635 25.508.157 -2.199.522

2000 26.341.029 25.280.485 1.060.544

2001 26.542.726 20.319.579 6.223.147

2002 25.650.599 8.989.545 16.661.054

2003 29.565.801 13.833.452 15.732.349

Elaboraciónpropiaen basea datosdel INDEC
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9) nos muestra que la importación de

bienes de capital, que representaba

un 24,5% del total en 1993, pasó a re-

presentar un 27,1 % en 1998 y es para

todos los años el segundo rubro en

importancia después de los bienes in-

termedios. Pero lo más importante es

que son los bienes de capital los que

presentan la más clara y pronunciada

prociclicidad de todos los bienes im-

portados. De modo que lo's ciclos del

comercio exterior son fuertemente

dependientes de los ciclos de la in-

versión, la que vimos estuvo caracte-

rizada por la orientación a la moder-

nización tecnológica del aparato pro-

ductivo.

Entre 1991 y 1998, entonces, hu-

bo un importante crecimiento eco-

nómico cuya dinámica se explica

fundamentalmente por la inversión,

de la que fue un componente central

la importación de nuevos equipos pa-

ra la producción. Es posible, por lo

tanto, hablar de acumulación de capi-

tal en el sentido clásico, y no como

efecto de un proceso con centro en

las finanzas. La recuperación iniciada

en 2003, si observamos los mismos

datos para ese año, parece presentar

similares características.

La acumulación de capital es con-

centración de fuerza de trabajo y

medios de producción en manos de

los capitales individuales por medio

de la transformación de una parte

del plusvalor en capital adicional.

Sin embargo, bajo las condiciones de

apertura comercial y desigual incor-

poración de tecnología de la Argen-

tina de los ‘90, la intensificación de la

competencia agudizó las tendencias

Cuadro 9: Importaciones por uso económico (En millones de dólares)

Anual: 1993 - 2003 Mensual: Ene. 1999 - Ago. 2004

\ \ ‘ v, \ É \ N

8 E E E E B '“é Ü E“ É '“e’ É E o té
E 'a Z Q Z E Z E z e Z :5 Z e z
eassgesesegsses

1993 4.114,9 - 5.062,6 - 386,6 -2.808,8 - 3.526,7 - 848,9 - 35,6 -

1994 6.010,846,1%6.298,424,4% 592,9 53,4%3.423,9 21,9%3.900,1 10,6%1.281,250,9% 29,5 47,1%

1995 4.745,6-21,0%7.220,014,6% 809,4 36,5%3.373,2 4,5% 3.173,748,6% 774,939,5% 24,8 45,9%

1996 5.638,7 18,8%8.393,7 16,3% 844,4 4,3%4.044,1 19,9%3.579,9 12,8%1.199,354,8% 12,260,8%

1997 7.718,236,9%10.o93,920,3% 970,3 14,9%5.540,8 37,0%4.535,4 26,7%1.564,030,4% 27,7127,0%

1998 8.499,9 1o,1%1o.o16,40,8% 853,3 42,1% 5.521,5 0,3% 4.859,1 7,1%1.628,0 4,1% 26,2 5,4%

1999 6.748,0-20,6%8.353,846,6% 730,344,4% 4.197,224,0%4.501,1 4,4% 958,5 41,2% 21,2 49,1%

2000 5.886,542,8% 8.442,6 1,1%1.034,8 41,7%4.448,6 6,0%4.608,7 2,4% 799,0 46,5% 22,6 6,6%

2001 4.182,2-29,0%7.343,143,0% 840,6 48,8% 3.406,8-23,4%3.997,543,3% 534,9 33,1% 15,332,3%

2002 1.292,7-69,I% 4.368,340,5% 482,2 42,6% 1.525,355,2% 1.137,441,5% 173,767,5% 9,6 37,3%

2003 2.500,8 93,5%6.266,543,5% 544,0 12,8%2.226,446,0%1.754,754,3% 508,5¡92,7% 12,3 28,1%
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a la centralización del capital exis-

tente. Esta tendencia operó durante

las fases expansivas, en particular en

el ciclo 91 - 94, pero lo hizo espe-

cialmente en las fases recesivas. En el

cuadro 11, extraído del trabajo “Evo-

lución de la concentración industrial

en la Argentina durante los ‘90”

(Kulfas, Schorr 2000), puede obser-

varse este fenómeno, para la indus-

tria, a través de la evolución del Índi-

ce de Concentración Industrial Glo-

bal (ICIG). Este índice pretende una

aproximación a los fenómenos de

concentración y centralización del

capital a partir de la relación entre las

ventas de la cúpula empresaria en

Argentina, constituida por las 100

empresas de mayor facturación, y el

Valor Bruto de produccióni. Esta

evolución sugiere un fuerte aumen-

to de la concentración entre 1991 y

1998 (129 en 1998 si se toma 1991

base 100) resultado de un aumento

de las ventas de la cúpula superior al

aumento del valor bruto de produc-

ción. Puede observarse también la

importancia del aumento de la con-

centración entre 1992 y 1995, perío-

do de mayor impacto de la reestruc-

turación del capital local.

Pero el proceso de concentración

y centralización de capital no se dio

solo en la industria sino también en

las finanzas y el comercio. En 1998

quedaban en el sistema financiero

135 entidades frente a las 221 que

había en 1990. De esas 135, las 15

mayores concentraban el 70,7 % de

los depósitos y el 66 % de los activos.

En el comercio, los supermercados,

que representaban en 1997 el 1 % de

las bocas de expendio, concentraban

el 50,3% de las ventas, mientras que

en 1984 los pequeños comercios de

Capital y Gran Buenos Aires alcan-

Cuadro 11: Evolución del valor bruto de producción industrial (VBP), las

ventas de la cúpula y el Índice de Concentración Industrial Global (ICIG)

1991 —1998, en millones de pesos e índice 1991 =100

Ventas de

VBP 1991:100 la Cúpula 1991:100 lClG 1991=100

1991 72484,2 100,0 26375,2 100,0 36,4 100,0

1992 86095,3 118,8 31364,7 118,9 36,4 100,0

1993 90451,8 124,8 34995,1 132,7 38,7 106,3

1994 94436,5 130,3 41895,7 158,8 44,4 122,0

1995 93578,7 129,1 43035,] 163,2 46,0 126,4

1996 102651,9 141,6 46292,5 175,5 45,1 123,9

1997 112403.0 155,1 51511,1 195,3 45,8 125,8

1998 110137,3 151,9 51923,1 196,9 47,1 129,4

Fuente:Kulfas,Schorr(2000)
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zaban el 56,4% de las ventas (Astari-

ta et. al. 1998).

No deben subestimarse los efec-

tos sobre la acumulación de capital de

la concentración, la centralización y

la informatización de las actividades

en la banca y el comercio. La reduc-

ción decostos debida a las economías

de escala y la disminución del gasto

en capital variable por unidad de ca-

pital invertida, redundan en un au-

mento inmediato de las ganancias de

estos sectores improductivos que a

través de las mecanismos de iguala-

ción de la tasa de ganancia tiende a di-

fundirse entre las diferentes fraccio-

nes del capital, beneficiando también

al capital productivo. Esta solidaridad

del capital en la explotación de la

fuerza de trabajo tiende a velarse

cuando se enfatiza unilateralmente

en la importancia de los sectores im-

productivos como destino de la in-

versión, dato que sin duda es relevan-

te desde otros puntos de vista.

De conjunto, la reestructuración

del capital en los ‘90 involucró tanto

un aumento de la productividad del

trabajo debida a la inversión en nue-

vos equipos, como un aumento de la

intensidad laboral posibilitada por

normas de trabajo más flexibles, la

precarización del empleo y el au-

mento del trabajo en negro.

En el cuadro 12 se puede obser-

var, para la industria, como la pro-

ductividad2 — medida como el co-

ciente entre el índice de volumen fí-

sico de producción y el índice de

ocupación - muestra un fuerte in-

cremento desde un valor de 82.4 en

1991 hasta un valor máximo de

139.7 en el año 2000, lo que repre-

senta un aumento del 69.5 %. La

productividad horaria - medida co-

mo el cociente entre el índice de vo-

lumen físico de producción y el ín-

dice de horas trabajadas - muestra

un crecimiento permanente desde

84.8 en 1991 hasta un valor máximo

de 142.7 en 2000, es decir un au-

mento del 68.3%.

Pero a este aumento en la pro-

ductividad y la intensidad laboral no

correspondió un comportamiento

similar de los salarios. El salario real

promedio creció entre los años 1991

y 1994, para luego iniciar una ten-

dencia descendente que lo llevo, en

2001, a niveles inferiores a los del

inicio del plan de convertibilidad. Es

de destacar sin embargo, que la rela-

ción productividad / salario real es

ascendente durante todo el período.

Esto quiere decirque el salario real

tendió a evolucionar detrás de la

productividad, aún cuando experi-

mentó crecimiento y que, por lo tan-

to, el aumento de la tasa de explota-

ción fue constante. El inicio de un

ciclo de descenso del salario real des-

de 1995 también indica la renovada

presión por la rebaja salarial debida a

los crecientes problemas de compe-

titividad de la industria local, a pesar

de la importante renovación de capi-

tal fijo y del aumento de la producti-

vidad.
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Cuadro 12: Indicadores de la evolución industrial, 1991-2001

(Índice 1993:1000)

e É É É 7;

g É E Z s 's s 's

É :2. a s :3. E E E

1991 85,6 103,9 100,9 94,6 82,4 84,8 87,1

1992 96,8 103,1 103,5 98,6 93,8 93,5 95,2

1993 l 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

1994 104,6 97,1 98,6 101,9 107,7 106,1 105,6

1995 97,3 91,3 88,6 96,8 106,6 109,8 l 10,1

1996 103,5 88,1 88,0 97,3 117,5 117,6 120,7

1997 113,2 88,9 90,5 93,7 127,4 125,1 135,9

1998 115,5 87,3 87,3 92,6 132,3 132,3 142,9

1999 105,9 80,5 79,4 92,9 131,6 133,4 141,6

2000 104,6 74,9 73,3 94,3 139,7 142,7 148,1

2001 92,9 70,0 65,6 92,0 132,7 141,6 144,3

Taa 1991-1994 6,9. -2,2 -0,8 2,5 9,3 7,8 6,6

Taa 19944 998 ' 2,5 -2,6 —3,o —2,4 5,3 5,7 7,9

Taa 1998-2001 -7,0 -7,1 -9,1 -O,2 0,1 2,3 0,3

Taa 1991-2001 0,7 -3,9 -4,2 -0,3 4,9 5,3 5,2

Fuente:Basualdo(2003)

Por lo tanto, el ciclo de acumula-

ción de capital de 1991 a 1998, y el

proceso de concentración y centrali-

zación resultante, se desarrolló so-

bre la base de un aumento de la ex-

plotación de la fuerza de trabajo. Por

otro lado, los crecientes problemas

de competitividad de la industria lo-

cal etnpujaron cada vez más a los ca-

pitalistas al aumento de la intensidad

y la extensión de la jornada laboral y

a la reducción de los salarios.

Esta ofensiva del capital, que soportó

el relanzamiento de la acumulación

después de la crisis de 1989/91, fue

posible gracias a los efectos discipli-

nantes del proceso hiperinflaciona-

rio de 1989/90 y del fuerte creci-

miento del desempleo entre 1992 y

1995.

Crecimiento del desempleo

Uno de los resultados más dura-

deros, y de mayores efectos econó-

mico - políticos, del proceso de acu-

mulación de capital desde principios

de los años ’90, fue el aumento del

desempleo.
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Cuadro 13: Evolución de las tasas de actividad, empleo, desocupación y su-

bocupación. Total de aglomerados urbanos 1989 - 2003

Dsocupaaón SubocupHorana SubocupaciónHoraria (1)demandante(1)nodemandanteActividad Epleoé<

Mayo 1989 40,2 36,9 8,1 8,6

Octubre 1989 39,3 36,5 7,1 8,6

Mayo 1990 39,1 35,7 8,6 9,3

Octubre 1990 39,0 36,5 6,3 8,9

Junio 1991 39,5 36,8 6,9 8,6

Octubre 1991 39,5 37,1 6,0 7,9

Mayo 1992 . 39,8 37,1 6,9 8,3

Octubre 1992 40,2 37,4 7,0 8,1

Mayo 1993 41,5 . 37,4 9,9 8,8

Octubre 1993 41,0 37,1 9,3 9,3 4,1 5,2

Mayo 1994 41,1 36,7 10,7 _,10,2 4,8 5,4

Octubre 1994 40,8 35,8 12,1 10,4 5,4 5,0

Mayo . 1995 42,6 34,8 18,4 11,3 7,0 4,3

Octubre ' 1995 41,4 34,5 16,6 12,5 7,7 4,8

Mayo 1996 41,0 34,0 17,1 12,6 8,1 4,5

Octubre 1996 41,9 34,6 17,3 13,6 8,5 5,1

Mayo 1997 42,1 34,6 16,1 13,2 8,4 4,8

Octubre 1997 42,3 35,3 13,7 13,1 8,1 5,0

Mayo - 1998 42,4 36,9 13,2 13,3 8,2 ' 5,1

Agosto 1998 42,0 36,5 13,2 13,7 8,5 5,2

Octubre ' 1998 42,1 36,9 12,4 13,6 8,4 5,2

Mayo 1999 42,8 36,6 14,5 13,7 8,9 4,8

Agosto 1999 42,3 36,2 14,5 14,9 9,2 5,7

Octubre 1999 42,7 36,8 13,8 14,3 9,1 5,2

Mayo 2000 42,4 35,9 15,4 14,5 9,5 5,0

Octubre 2000 42,7 36,5 14,7 14,6 9,3 5,3

Mayo 2001 42,8 35,8 16,4 14,9 9,6 5,3

Octubre 2001 42,2 34,5 18,3 16,3 10,7 5,6

Mayo 2002 41,8 32,8 21,5 18,6 12,7 i 5,9

Octubre (2) 2002 42,9 35,3 17,8 19,9 13,8 6,1

Mayo (3) 2003 42,8 36,2 15,6 18,8 13,4 5,4
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Pasando desde niveles de 8,1% y

7,1% en mayo y octubre de 1989

hasta alcanzar un valor máximo, pa-

ra el período de la convertibilidad,

de 18,4% en mayo de 1995, la tasa de

desempleo se mantuvo siempre por

encima de los dos dígitos desde que

superó el 10% en mayo de 1994 (ver

cuadro 13). La crisis de la converti-

bilidad dio lugar a un nuevo salto de

la desocupación durante el año 2002,

continuando una progresión ascen-

dente iniciada con la recesión desde

1998. Mientras tanto, la recupera-

ción económica desde el año 2003

no parece revertir la tendencia, con

números oscurecidos además por la

contabilización de los perceptores

de planes trabajar como ocupados.

Un análisis más detenido nos

permitirá observar mejor la relación

entre evolución del desempleo y

acumulación de capital.

El primer período que puede re-

cortarse desde el punto de vista de la

evolución del desempleo es 1989/91.

Esta etapa está caracterizada por el

paso de la fase más aguda de la crisis,

en los años 1989/90, al inicio de la re-

cuperación en 1991. El movimiento

de las tasas de empleo y desempleo

acompañó este proceso. La tasa de

empleo, que entre mayo de 1989 y

mayo de 1990 había caído desde el

36.9% al 35.7%, se recuperó al 36,8%

en junio de 1991. Un resultado simi-

lar arrojaron las ondas de octubre.

Como producto de una mayor velo-

cidad de crecimiento de la tasa de

empleo respecto dela tasa de activi-

dad, el desempleo cayó tanto en junio

como en octubre de 1991 en compa-

ración con mayo y octubre de 1990.

Sin embargo, a partir de 1992 y

hasta 1995/96 la relación entre el

crecimiento del producto y la evolu-

ción del desempleo sufre una total

inversión. Entre 1992 y 1995 el cre-

cimiento de la desocupación tuvo

como causas inmediatas el aumento

de los despidos y el crecimiento de la

oferta de fuerza de trabajo en un

contexto de achicamiento de su de-

manda. Esto puede observarse en la

evolución de las tasas de desempleo,

actividad y empleo para los tres años.

El aumento de la oferta de fuerza

de trabajo puede explicarse como

una estrategia de los hogares para

compensar la caída de los ingresos

familiares debida al incremento de

los despidos y también al crecimien-

to de la precariedad laboral.

Por otra parte, las causas que mo-

tivaron el aumento de los despidos

pueden dividirse en dos grandes

grupos. En primer lugar, se encuen-

tran aquellas vinculadas de modo

genérico con la llamada reforma del

Estado. Se cuentan aquí, en primer

término, los despidos de la adminis-

tración pública nacional y en menor

medida de las administraciones pro-

vincialesï". Pero también los despi-

dos de las empresas privatizadas, co-

mo resultado de los procesos de re-

estructuración realizados por los

nuevos concesionarios. Estos últi-
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mos, si bien están asociados a la re-

forma del sector público, también

son parte del proceso más general de

reconversión del capital privado.

En segundo lugar, se encuentra la

dinámica expulsiva de mano de obra

del sector privado. Entre 1991/2 y

1994 el aumento de la inversión es-

tuvo sobredeterminado por el efecto

de la apertura de la economía ' en

combinación con una política mo-

netaria restrictiva. Cómo planteaba-

mos arriba, la apertUra, al someter a

la economía argentina al funciona-

miento pleno de la ley del valor a es-

cala mundial, significó una presión

sobre las empresas para incrementar

la productividad y la intensidad del

trabajo de modo de enfrentar la

competencia internacional. Este he-

cho tuvo dos efectos, ambos con

consecuencias para el nivel de em-

pleo. Por un lado, provocó la quiebra

de una parte del sector industrial que

no estaba en condiciones de compe-

tir internacionalmente, lo que pro-

dujo, por consiguiente, una pérdida

de empleos. Pero por otro lado,

aquellas empresas que sí se encon-

traban en condiciones de hacerlo, se

vieron empujadas a la transforma-

ción del proceso de trabajo y a la in-

COrporación de nuevas tecnologías.

Los capitales individuales, presiona-

dos por la competencia, buscaron

conservar o incrementar sus ganan-

cias aumentando la productividad e

intensificando el trabajo a través del

reemplazo de trabajo vivo por traba-

jo muerto. Ese es el contenido de las

llamadas “inversiones de racionali-

zación”.

En 1995 a esta dinámica se sumó

el impacto del ingreso en una fase

recesiva. De conjunto, el efecto

combinado de la llamada reconver-

sión productiva entre 1992 y 1994 y

de la recesión de 1995, supuso una

dinámica expulsiva de la fuerza de

trabajo en el sector privado.

Entre 1996 y 1998 se produjo un

nuevo ciclo expansivo de la econo-

mía argentina. En este período, en

contraste con el de 1991 — 1994, el

crecimiento de la inversión, y el con-

siguiente aumento del producto, tu-

vieron como efecto la reducción del

desempleo, a pesar de lo cual se man-

tuvo en niveles elevados. La caída de

la tasa de desocupación durante 1997

y 1998 se explica por el aumento de la

demanda de fuerza de trabajo, sufi-

ciente para disminuir la proporción

de desocupados aún en un contexto

de incremento de la oferta. Esto se

pone de manifiesto al observar las ta-

sas de actividad, empleo y desempleo

para esos dos años (Cuadro 13). Co-

mo resultado de esta tendencia el de-

sempleo descendió desde un 17,1% y

un 17,3% en mayo y octubre de 1996

respectivamente hasta 13,2% y 12,4%

en mayo y octubre de 1998.

La depresión iniciada en 1998

provocó un nuevo ciclo ascendente

del desempleo que solo se interrum-

pió con la recuperación de la inver-

sión y el producto desde 2003.
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De modo que, entre 1992 y 1995,

bajo el impulso de una competencia

internacional acrecentada, la rees-

tructuración capitalista - incluyendo

bajo este concepto la reforma del Es-

tado —, supuso un proceso de inver-

sión orientado a la modernización

tecnológica, que en combinación con

la reorganización del aparato estatal,

produjo un crecimiento inédito del

ejército industrial de reserva. Este

ejército de desocupados funcionó a

partir de ese momento al modo clási-

co, descendiendo en los períodos de

prosperidad y ascendiendo en las fa-

ses depresivas, en la medida en que

no se recuperara la tasa de ganancia.

La vulnerabilidad externa de una

dinámica de-acumulación sostenida

en la exportación de productos de

bajo valor agregado y fuertemente

dependiente del endeudamiento ex-

terno, favoreció la persistencia de ni-

veles elevados de desempleo. Pero

este ejército industrial de reserva fue

fundamental para la continuidad de

una ofensiva contra el trabajo que

permitiera la reproducción ampliada

del capital.

Uno de los componentes de esta

ofensiva contra el trabajo fue la exten-

sión, de hecho, de la jornada laboral.

El aumento de la

sobreocupación

La otra cara del crecimiento del de-

sempleo fue la extensión de la jorna-

da laboral. La evolución de la sobre-

ocupación _entre la población asala-

riada (cuadro 14), muestra en pri-

mer lugar, que la proporción de asa-

lariados sobreocupados - definidos

aquí como aquellos que trabajan 46

o más horas - creció de manera

constante entre 1991 y 1998.

En 1989 experimentó un importante

descenso que es seguramente atri-

buible a la caída general de la pro-

ducción. Pero este efecto de la dis-

minución del producto sobre la ex-

tensión de la jornada laboral no es

regular. En 1990 una caída del pro-

ducto, de menor magnitud ala de

1989, se vió acompañada por un cre-

cimiento de la sobreocupación. En

el caso de la depresión iniciada en

1998, a una inicial reducción de la

sobreocupación en 1999, le siguió

un aumento hasta el año 2001, en el

que recuperó el nivel previo a la fase

descendente de la economía.

La relación que sí aparece más clara-

mente es la que mantiene con la for-

mación y permanencia de una masa

de desocupados superior al 10% de

la PEA. En 1991, la sobreocupación

alcanzó niveles similares a los de

anos anteriores a la crisis de 1989,

pero a partir de 1992 continuó un ci-

clo ascendente que la llevó a alcanzar

al 40% de los asalariados en 1997 y

1998. Inicialmente creció junto con

el nivel de desempleo, pero a partir

de 1996 se independizó del ciclo de

expansión y contracción del ejército

industrial de reserva.

Sobre la base de la persistencia de

importantes niveles de desocupa-
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ción, los capitales individuales ape-

laron, para responder a la expansión

de la demanda, a la extensión de la

jornada laboral de los obreros bajo

su mando. La extensión de la jorna-

da laboral se pone de manifiesto en

la disminución simultánea de los

“ocupados normales”, es decir,

aquellos que trabajan entre 30 y 45

hs. semanales. Entre 1991 y 1998 la

proporción de asalariados sobreocu-

pados creció desde un 34,6 % hasta

un 40,5 %, mientras que los ocupa-

dos normales cayeron desde el 49.9

% hasta el-40.7 %4. La caída conjun-

ta de asalariados sobreocupados y

ocupados normales en 2002 y 2003,

junto con un espectacular creci-

miento de los subocupados, puede

deberse al computo de los percepto-

res de planes trabajar como ocupa-

dos. De hecho, en mayo de 2003, los

sobreempleados representaban un

29,6 % del total de la PEA frente a un

28 % del mismo mes de 2002.

Pero otro aspecto que surge del

análisis del sobreempleo, es que el

aumento del tiempo de trabajo se

encuentra asociado con el creci-

miento del trabajo en negro. Si utili-

zamos el tamaño del establecimien-

to como variable proxi de su infor-

malidads, podemos ver que los esta-

blecimientos que concentran una

mayor proporción de sus trabajado-

res sobreocupados son aquellos cu-

yo tamaño es de “2 a 15 personas”,

esto es, los establecimientos infor-

males. E1150% de los asalariados en

Cuadro 14: Población asalariada se-

gún horas trabajadas en la semana

(Porcentaje)

is, 2 É É

e a É”, E a

2% é E Si e :3

1987 3.1 l4.l 48.4 34.] lOO

1988 3.1 l4 48.2 34.3 lOO

1989 4.4 14.8 49.2 31.7 lOO

1990 2.8 ll.l Sl .6 33.7 lOO

1991 2.7 l 1.6 49.9 34.6 lOO

1992 2.8 l2 47.1 36.2 lOO

¡993 3.3 l2.5 45.3 37.9 lOO

l994 2.7 l4.l 43.5 38.9 lOO

1995 2.9 14.8 42.1 39.2 lOO

1996 S/D S/D S/D S/D S/D

1997 2.2 16.2 40.5 40.3 lOO

1998 2.5 15.9 40.7 40.5 lOO

1999 2.8 16.7 4l .l 38.3 lOO

2000 2.6 l 7.l 40.6 38.9 lOO

2001 2.5 l7 39.6 40.1 lOO

2002 3.2 22.3 38.5 35.5 lOO

2003 2.6 26.3 36.9 33.5 lOO

Fuente:lNDEC

esos establecimientos trabajaron

más de 45 horas a la semana en 1998.

Dada su estrecha asociación con la

informalidad, podemos suponer que

en ellos predomina el trabajo en ne-

gro (cuadro 15).

La extensión “de facto” de la jor-

nada laboral también puede obser-

varse en la relación entre la evolu-

ción del porcentaje de trabajadores

que realizaron horas extras y el cre-

cimiento del sobreempleo. En el

cuadro 16 podemos observar que el
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Cuadro 15: Porcentaje de asalariados sobreocupados según tamaño del es-

tablecimiento (1995 - 1999)

Año l Persona 2a 15per. 16a50per. 51a lOOper. |01a500per. 501omásper.

1995 39:1 49.3 39.9 36 39.6 37.1

1996 35.2 49.4 39.7 38.8 44.3 39

1997 35.5 49.3 39.6 39.1 45.6 39

1998 35.8 50.1 38.9 40.1 41.4 37.3

1999 34.1 48.5 38.5 39.1 41.8 37.5

Fuente:Elaboraciónpropiaen basea datosdel INDEC

crecimiento de la proporción de tra-

bajadores que dijo haber realizado

horas extras fue de 1,9 % entre 1995

y 1998, mientras que el crecimiento

de la sobreocupación para los mis-

mos años fue del 3,3 %.

En síntesis, a partir de 1991, pero

sobre todo desde 1992, se dio una

fuerte expansión del sobreempleo.

Su crecimiento expresa la extensión

Cuadro 16: Porcentaje de trabajado-

res que realizaron y que no realiza-

ron horas extras (1995 —2003)

Horas extras

An'o Si No

1995 95.7% 4.30/0

1996 96.5% 3.5%

1997 96.6% 3.4%

1998 97.5% 2.5%

1999 97.2% 2.8%

2000 97.5% 2.5%

2001 98.3% 1.7%

2002 98.5% 1.5%

2003 98.5% 15%

FUENTE:Elaboración propia en base a datos del
lNDEC.

de la jornada laboral llevada adelan-

te, de hecho, por los capitales indivi-

duales, que aguijoneados por la in-

tensificación de la competencia bus-

caron conServar o incrementar sus

ganancias a través del aumento de la

plusvalía absoluta. La mayor tasa de

explotación resultante fue posible

gracias al crecimiento del desempleo

entre 1992 y 1995 y a su manteni-

miento posterior en niveles superio-

res al 10 %. Esta relación solidaria

entre la sobreexplotación de los ocu-

pados y la existencia de una masa

acrecentada de desempleados está en

el corazón de la dinámica de la acu-

mulación iniciada en 1991 y no pa-

rece haberse modificado después del

fin de la convertibilidad.

Conclusiones

Entre los años 1991 y 1998 se de-

sarrolló en Argentina un proceso de

acumulación de capital basado cen-

tralmente en el crecimiento de la

producción. La explicación de esta

onda expansiva se encuentra en el au-

mento de la tasa de ganancia de las di-

64 Mayo de 2005



ferentes fracciones del capital, que se

sostuvo a su vez en un aumento de la

tasa de explotación mediante la pro-

ducción de plusvalía absoluta y relati-

va y el ataque a los salarios. Después

de los primeros años - hasta aproxi-

madamente 1994/95 - y a pesar de la

renovación de capital fijo, la brecha

de productividad internacional de las

distintas ramas tendió a estancarse o a

incrementarse. En la medida en que

esta tendencia se profundizó, la in-

tensificación de la jornada laboral, su

extensión horaria y el ataque a los sa-

larios se transformaron en mecanis-

mos centrales para el aumento de la

tasa de plusvalor y dar respuesta a la

caída de la rentabilidad.

Esta ofensiva del capital, que so-

portó el relanzamiento de la acumu-

lación después de la crisis de 1989/91,

fue posible gracias a los efectos disci-

plinantes del proceso hiperinflacio-

nario de 1989/90 y del fuerte creci-

miento del desempleo entre 1992 y

1995.

Entre 1992 y 1995, bajo la presión

de una competencia internacional

acrecentada, se desarrolló un proce-

so de reestructuración del capital. La

inversión orientada a la moderniza-

ción tecnológica, en combinación

cOn la reorganización del aparato es-

tatal, produjo un crecimiento inédi-

to del ejército industrial de reserva.

La vulnerabilidad externa de una

dinámica de acumulación sostenida

en la exportación de productos de

bajo valor agregado y fuertemente

dependiente del endeudamiento ex-

terno, favoreció la persistencia de ni-

veles elevados de desempleo. Pero

este ejército industrial de reserva fue

fundamental para la continuidad de

una ofensiva contra el trabajo que

permitiera la reproducción ampliada

del capital.

Uno de los componentes de esta

ofensiva contra el trabajo fue la ex-

tensión, de hecho, de la jornada la-

boral. Su resultado, el aumento de la

tasa de explotación, se realizó sobre

la base de la relación solidaria entre

la sobreexplotación de los ocupados

y la existencia de una masa acrecen-

tada de desempleados, relación que

sostuvo el proceso de acumulación.
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Notas

1 Para más detalles sobre este índice y
sobre el cálculo del VBP ver Kulfas, Schorr

(2000)
2 La productividad así medida, aI modo en

que se hace habitualmente en las estadísticas
oficiales, difiere del sentido que le hemos es-

tado dando a lo largo del trabajo. Aquí, como

hacen generalmente los marxistas y hacían

los regulacionistas en sus inicios, concebimos
un aumento en la productividad como un in-
cremento en la cantidad de valores de uso

que un número dado de obreros produce en
una hora sin mayor desgaste de la fuerZa de
trabajo. Esto ocurre, típicamente, cuando se
incorpora una nueva tecnología. Si el aumen-
to de la producción de valores de uso requie-

' re un mayor desgaste de la fuerza de trabajo
estamos ante un aumento de la intensidad Ia-

boral. Aquí la medida que más se acerca es la

de productividad horaria, pero hay que consi-
derar que es una medida que no discrimina
entre aumento debido a un trabajo más in-

tenso o a un incremento de productividad. Ex-

presa ambas causas de manera conjunta.
3 Una parte considerable de los puestos

de trabajo destruidos en el sector público po-
dría ser considerado como sobrepoblación

relativa latente. Si bien esta categoría fue pen-

sada originalmente por Marx para las explota-
ciones de baja productividad en el agro, y se
ha aplicado con variantes al sector informal
en América Latina, es posible pensarla para

entender el papel del Estado central y de los

Estados provinciales como generadores de

empleo/encubridores de desempleo desde
los '40 en adelante.

4 La caída de la proporción de "ocupados
normales" es también un efecto del creci-

miento .de los subocupados, otro fenómeno
asociado al aumento del desempleo y la in-

formalidad. Aquí por otra parte ¡mputamos
todo el crecimiento de Ia sobreocupación a la

extensión de la jornada de trabajo por consi-
derarla el fenómeno más relevante. Pero en-

tre los asalariados sobreocupados están tam-

bién aquellos que poseen más de un em-

pleo. Un fenómeno que también creció, jun-

to con la caída de los ingresos.
5 En este caso nos concentramos en los

establecimientos de 2 a 15 personas, es de-
cir, dejamos de lado a los establecimientos

de una persona, por ¡nteresarnos la población
asalariada.
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